
Dame almas
y llévate lo demás

San Juan Bosco



El 26 de enero de 1854 por la noche,
don Bosco se reunió en su habitación
con Rocchietti, Artiglia, Cagliero y
Rua, para proponerles un ejercicio de
caridad con el prójimo. Desde aquella
noche se llamaron salesianos.

Don Bosco era devoto de San Francisco
de Sales y celebraba en el oratorio las
conferencias de San Francisco de Sales
en torno a la fiesta que se celebraba en
su época el 29 de enero. 

El 26 de enero, cuando reunió a los
cuatro primeros salesianos, era el
primer día del triduo a San Francisco
de Sales. No era claramente el
comienzo de la fundación de su
congregación religiosa, pero sí la
semilla que dio comienzo a una nueva
forma de entender el funcionamiento
del oratorio de Valdocco. 

La crónica de Don Rua
recoge aquel acontecimiento
del 26 de enero de 1854.
Se llamó por primera vez
salesianos a los que se
unieran a la propuesta de
hacer una experiencia de
ejercicio práctico de
caridad con el prójimo con
la ayuda del Señor y San
Francisco de Sales.

INICIO DE LOS
SALESIANOS

SE NOS PROPUSO
HACER UNA

EXPERIENCIA DE
EJERCICIO PRÁCTICO

DE CARIDAD.



Padre y maestro de los jóvenes,
San Juan Bosco, te doy gracias por
sembrar la semilla salesiana
inspirada en el amor y la caridad,
por los jóvenes más pobres.

Te pido que, como tú,
pueda reunir a otros para el bien,
fomentando la unidad 
y el servicio desinteresado.
Ayúdame a vivir con el espíritu 
de San Francisco de Sales,
practicando la mansedumbre,
y dedicándome al bien con alegría.

Señor, te pido que me guíes
a ser un instrumento de tu amor,
siguiendo el ejemplo de Don Bosco 
y de los primeros salesianos.

¿Cómo puedo practicar
la caridad en mi vida
diaria?
¿De qué manera
inspiro a otros a
seguir su propósito?
¿Qué puedo aprender
de la mansedumbre de
San Francisco de
Sales?

ORACIÓN

NO NOS CANSEMOS
DE HACER EL BIEN.

da mihi animas, caetera tolle
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